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			Prólogo

			Verano, 1814

			Roma Palace estaba en silencio. El palacio entero aguantaba el aliento para no perturbar un instante que marcaría el principio de todo. La mañana era luminosa, tibia; el sol se filtraba por los ventanales altos con una claridad majestuosa y se mezclaba entre los amigos de la pareja como un invitado más. En el ala privada, lejos de criados curiosos y de pasillos con ecos, la capilla del palacio olía a flores blancas.

			Isabela avanzó despacio por el mármol, y el sonido de sus pasos le pareció demasiado íntimo. Llevaba un vestido de marfil suave, sin ostentación, con un velo ligero que le rozaba el cabello oscuro. No se había vestido para deslumbrar a Londres; se había vestido para honrar una promesa.

			Patience Hart estaba con los ojos brillantes junto al banco. No lloraba todavía, pero la emoción se le marcaba en la garganta. Ruth, marquesa de Cherfield, sostuvo la mano de Isabela un segundo antes de soltarla, en un gesto de clara amistad. Su esposo, el marqués de Cherfield, serio y satisfecho, observaba desde su asiento a Kent sabiendo que su futuro estaba sembrado de felicidad y fortuna. A su lado, estaban Barney, con su esposa Gina, y los condes de Brewton, que seguían con la mirada a la novia camino al altar. 

			Y allí en lo alto estaba Kent. Ataviado de negro impecable, con el cravat almidonado obligándole a mantener la barbilla alta. Y sin embargo, nada en su rigidez hablaba de arrogancia u orgullo, todo eso había quedado atrás. El amor había florecido en su interior como una flor de primavera, que apartó para siempre el odio del que un día fue preso. Ahora no sabría vivir de otra manera.  

			Cuando Isabela lo vio, el mundo se volvió más simple. Todo lo que la había perseguido      —rumores, amenazas, el nombre de Crowell, el pasado en Carolina— quedó al borde de la capilla, fuera, donde debía estar. Allí solo existía Kent mirándola como si la hubiera esperado toda la vida.

			Él dio un paso hacia ella. No dijo nada al principio, solo le bastó tender la mano e Isabela le entregó la suya. Sus dedos se cerraron, y el gesto fue tan natural que alivió los nervios de la pareja. La certeza silenciosa de que por fin había llegado el día les iluminó los ojos. 

			El clérigo carraspeó con suavidad, Isabela apenas lo oyó. Estaba demasiado concentrada en la textura de la mano de Kent, en el calor que le subía por el brazo, en el temblor mínimo que él intentaba ocultar.

			La ceremonia fue breve, discreta, amparada por un permiso extraordinario que Kent había conseguido con el peso de su apellido y semanas de gestiones silenciosas. Nadie pronunció la palabra «prohibido» porque a veces las batallas más arduas se ganaban sin hacer ruido.

			

			Cuando Kent dijo su «sí», lo hizo con una gravedad que le quebró el pecho a Isabela. Era el «sí» de un hombre dispuesto a hacerla feliz y formar una familia desde el amor. Y cuando ella respondió, su voz no tembló, consciente de que juntos harían grandes cosas. 

			El clérigo apenas terminó de unirlos cuando Kent bajó la cabeza y le besó los nudillos, despacio, reverente. El gesto fue tan íntimo que a Patience se le escapó el aire con un sollozo breve. Isabela sonrió, y en esa sonrisa había la felicidad que necesitaba para dejar su pasado atrás. 

			Después, se celebró un banquete sencillo, y sus amigos, los únicos invitados, brindaron por la felicidad de la pareja. Llegó la hora de las despedidas, todos se fueron y Patience abrazó a su hija con la fuerza de quien por fin se permite creer en el futuro.

			Cuando la última visita se retiró, Roma Palace quedó para ellos. Kent condujo a Isabela hacia el ala privada, sin prisa. No había urgencia en su paso, solo un cuidado nuevo, para él cada detalle importaba. Isabela caminaba a su lado con el corazón golpeándole en el pecho, consciente de cada respiración.

			Al entrar en la alcoba, la luz era suave por las velas. Las ventanas estaban abiertas y las cortinas se agitaban con gracia, como olas danzarinas y juguetonas. Pero a pesar del aire de la noche, que entraba suave en la estancia, el ambiente permanecía cálido de todos modos. Kent cerró la puerta y el sonido del pestillo dejó claro que el mundo se quedaba fuera. 

			Isabela permaneció de pie un instante, sin saber qué hacer con las manos, con el pulso, con la felicidad. Había enfrentado salones enteros sin pestañear, pero esa intimidad tenía otra clase de vértigo.

			Kent la miró, y su expresión cambió: se suavizó y se volvió más cálida.

			—¿Estás bien? —preguntó sin apartar la mirada. 

			Isabela tragó saliva.

			—Sí... —mintió por reflejo.

			Kent sonrió apenas al darse cuenta, entendía lo vulnerable que ella se sentía. Se acercó, muy despacio, y le apartó el velo con la punta de los dedos. El roce le erizó la piel y la miró como si estuviera memorizándola en silencio.

			—No tienes que fingir conmigo —murmuró.

			Isabela sintió el calor subírsele al rostro. Bajó la mirada un segundo, avergonzada.

			—Kent... —susurró—. He deseado que llegara este momento hace meses, y... y ahora no sé qué hacer.

			Su esposo levantó la mano y le acarició una mejilla, con una ternura que todavía la sorprendía en él.

			—Estoy aquí para hacerte feliz —recalcó el duque—. No voy a exigirte nada, esta noche es nuestra noche, y será como tú quieras. 

			Isabela sostuvo su mirada. En los ojos grises de Kent no había prisa ni hambre ciega, solo una necesidad contenida y algo más profundo: devoción, admiración y mucho amor. La garganta de Isabela se cerró. Ese tipo de cuidado era un lujo más raro que cualquier joya.

			—Entonces no esperemos ni un minuto más —susurró, y la frase le salió con una valentía nueva.

			Kent se quedó quieto un segundo. Luego unió sus labios a los de ella con dulzura y siseó de satisfacción cuando unieron sus lenguas. Fue un beso lento, cargado de promesas y paz. Isabela respondió con un ligero temblor, que se fue calmando y se transformó en confianza, hasta que su cuerpo dejó de resistirse al momento.

			

			Kent la abrazó, y ella sintió en el pecho la firmeza de él, el latido contra su propio latido. La noche se redujo a la calidez de su boca, a la mano que le sostenía la espalda, a la certeza del amor que había en ese beso.  

			Cuando se separaron, él apoyó la frente en la de ella.

			—Te amo —murmuró con la voz trémula.

			Isabela cerró los ojos. La emoción le llenó el pecho hasta doler.

			—Y yo a ti —respondió—. Con todo lo que soy.

			Kent la besó otra vez, más profundo, y el contacto terminó llevándolos hacia la cama con una lentitud reverente. Una vela tembló en el tocador cuando ambos quedaron sin ropa. Ella estaba tumbada de espaldas; él, de costado, a su lado. 

			Kent derramó besos por su mandíbula, por su cuello, y ella deslizó sus dedos por los hombros y se enredaron en el cabello rubio oscuro. El deseo que experimentaba era licor ardiendo en sus venas que la hacía flotar. Sintió el aliento masculino en el pezón, y por puro instinto se arqueó para que lo rozara con sus labios. Kent aceptó la invitación y lo atrapó en su boca. Fue lamiendo uno y otro con adoración y mimo. Su corazón se aceleró y la necesidad pulsó en su entrepierna. 

			La boca del duque siguió su recorrido hacia abajo. Ella podía sentir esos labios. Calientes. Dulces. Sensuales. Y de pronto los notó en su sexo, y la urgencia por alcanzar la cumbre la hizo jadear.

			Kent disfrutaba del momento, su sabor era más embriagador que el vino y su pasión se fortaleció. Su lengua acarició ese pequeño punto que provocó que ella se estremeciera de necesidad. Su miembro estaba ansioso, se alzaba exigente, y él de ninguna manera quería apresurarse, así que se obligó a controlarse.

			Cada lamida era un jadeo anhelante en la boca de ella; y llevada por la ansiedad de experimentar más, abrió las piernas en clara invitación. A través de la niebla de deseo, Isabela escuchó los movimientos de él al colocarse entre sus muslos. Alzó la cabeza y le costó abrir los párpados. Miró hacia abajo y vio el miembro de su esposo acercarse a la entrada de su cuerpo. Aguantó la respiración mientras el corazón le latía con frenesí.

			—Mírame... —pidió suave él, se inclinó sobre ella y colocó las manos a ambos lados de la cabeza.  

			Kent notó cómo el cuerpo de su esposa se tensaba, le estaba entregando su virginidad y su pecho estaba abierto de felicidad.    

			—Seré suave, cariño. No temas, confía en mí —susurró el duque cerca de sus labios.

			Ella a duras penas pudo asentir. Su garganta había quedado muda y sus ojos brillaban de pasión. Se aferró a los hombros de Kent mientras sentía la virilidad entrar poco a poco, con tanta lentitud que jadeó de impaciencia. Él se retiró un poco y volvió a entrar un poco más. Su hombría resbalaba entre miel de pasión y su respiración se intensificó.

			—Adelante, no pares... —exigió Isabela clavando las uñas en los hombros. 

			De repente, Kent se introdujo por completo, ella se convulsionó un segundo, pero todo pasó rápido. Y entonces el instinto lo instó a mover sus caderas adelante y atrás con ansiedad. Su miembro entraba y salía con determinación, la sensación era mejor que volar, y aumentó la velocidad de sus embestidas. 

			Los cuerpos temblaban. Las bocas jadeaban. Las pieles ardían. 

			

			Y entonces, las sacudidas de placer llegaron al mismo tiempo. El grito de Isabela envolvió al de Kent. La esencia de la vida los unió para siempre. Nada ni nadie podría separarlos jamás. Ese pensamiento se ancló en la mente de ambos, y todavía con los cuerpos trémulos por el placer que acababan de experimentar, se susurraron lo mucho que se amaban. 

			Isabela sintió que el mundo, por fin, dejaba de exigirle dureza. Y cuando Kent la estrechó contra sí, cuando ella se dejó sostener sin miedo, comprendió que ese amor era su hogar. Un hogar que no podrían arrebatarle.

			Y aun así, meses antes, Kent Larsen juró destruirla.

		

	
		
			Capítulo 1

			Primavera, 1813

			El carruaje se detuvo con un crujido fatigado frente a la fachada de Roma Palace, donde columnas corintias sostenían un pórtico solemne y el mármol pálido brillaba bajo la bruma de una mañana fría de primavera. Más allá, las arcadas y las estatuas clásicas vigilaban los jardines con la grandeza de un palacio lleno de historia.

			Kent Larsen bajó sin esperar a que el cochero le abriera del todo. Llevaba un abrigo de paño oscuro cortado a medida, guantes de piel y botas relucientes: la clase de elegancia lujosa que imponía incluso en silencio. La brisa de abril le golpeó el rostro y levantó apenas el cabello rubio oscuro ondulado, y descubrió unos ojos grises tan fríos como el aire de Londres. El aroma a flores tempranas —que aún dudaban si era tiempo de existir— flotaba en el ambiente; sin embargo, no alivió su ira. 

			El mayordomo, más pálido que el mármol del umbral, lo recibió con una inclinación impecable. Kent sostuvo la mirada del hombre, este la retiró de inmediato al advertir la furia que ardía bajo unos ojos grises que parecían filos helados. 

			—¿Ha fallecido...? —Kent no terminó la pregunta. No era capaz de pronunciar «mi padre» sin que la lengua se le endureciera.

			—El señor abogado lo espera en el despacho —informó el mayordomo.

			El silencio era tan vasto que hasta el tictac de un reloj habría sonado indiscreto. Roma Palace era exactamente como lo recordaba: un hogar desmesurado, lleno de alcobas y salones, comedores y galerías de baile, construido para el bullicio y, sin embargo, entregado a la quietud. De niño temía perderse entre esas paredes que parecían no tener fin, y odiaba ese silencio. De adulto, lo reconocía como un enemigo del pasado que ya no le asustaba.

			El despacho olía a cuero y a cera. El abogado, un hombre de barba contenida, alto y delgado, se levantó y le tendió la mano.

			—Duque de Larsen. Mis condolencias.

			Kent no las aceptó de inmediato. No había llegado a tiempo; su padre ya había muerto, pero se negó a sentir pena. Se hizo un silencio tenso que dejaba claro que estaba a punto de escuchar algo desagradable, apretó los dientes.

			

			—Ahórreme las fórmulas, señor Hargreaves. —Su voz no era alta; no lo necesitaba—. ¿Qué ha dejado?

			El abogado abrió una carpeta con una calma que habría sido admirable si Kent no la hubiera sentido como una provocación. El duque arqueó una comisura de la boca, el resultado fue una mueca breve, sin rastro de humor.

			—Su padre ha dispuesto un testamento complementario al acuerdo matrimonial.

			Kent escuchó «acuerdo matrimonial» y algo dentro de él se revolvió.

			—¿Qué acuerdo?

			Hargreaves carraspeó.

			—Cuando su excelencia contrajo matrimonio con la duquesa Isabela, se firmó un settlement... para asegurar la continuidad de ciertos activos.

			Kent se permitió una risa breve, sin humor.

			—¿Activos? ¿Está usted hablando de dinero?

			El abogado bajó la vista a los papeles, temía que la tinta se incendiara en cualquier momento.  

			—La propiedad y las rentas principales del ducado están vinculadas al título por mayorazgo. Eso pasa a usted, como corresponde.

			Kent contuvo el impulso de exhalar con alivio. Como corresponde, al menos la ley estaba a su favor.

			—Bien.

			Hargreaves levantó la siguiente hoja.

			—Sin embargo, la fortuna líquida, los negocios en el continente, las participaciones, los depósitos y ciertos bienes personales —carraspeó— fueron colocados, por voluntad de su excelencia, bajo administración de la duquesa viuda.

			La frase tardó un segundo en atravesar el aire. Cuando lo hizo, se incrustó en Kent como una bala limpia.

			—¿Bajo administración de la duquesa? —repitió despacio—. ¿Quiere decir que mi padre entregó todo lo que importa a...?

			No pronunció el nombre. Le daba repulsión decirlo sin verla delante.

			—A la duquesa Isabela Larsen —confirmó el abogado como algo inevitable—. A perpetuidad, con plena potestad de decisión.

			Kent sintió que el despacho se hacía pequeño. Que las paredes se acercaban como puñales.

			—¿Y qué me deja a mí?

			Hargreaves pasó otra hoja, casi con pena.

			—El título. Los derechos vinculados. Y la finca de Westmere.

			Kent frunció el ceño.

			—No conozco Westmere.

			—Una extensión de bosque en el norte, excelencia. —El abogado vaciló—. Con una construcción: Westmere Lodge.

			—¿Una mansión?

			—Una cabaña, antiguamente era un pabellón de caza.

			Kent se quedó inmóvil. Un duque con una cabaña. La humillación no llegó de golpe, se filtró por las costuras de su orgullo y un frío espeso lo cubrió por completo. Trató de respirar despacio, como había aprendido de pequeño cuando encontró a su madre muerta y toda la aristocracia culpaba en silencio a su padre, pero eso era distinto. Muy distinto.

			

			—Mi padre se está burlando de mí incluso desde la tumba.

			—Excelencia... —empezó el abogado.

			—¡No lo defienda! —La voz de Kent se elevó por primera vez, y el silencio del palacio pareció estremecerse—. Me dejó un nombre sin poder, un título sin sostén. Y a ella... —Su mano se cerró sobre el respaldo de una silla—. A ella le deja el mundo.

			Hargreaves tardó un instante en hablar.

			—La duquesa ha solicitado verlo. Desea que esta transición sea... civilizada.

			Kent giró la cabeza como si el abogado acabara de pronunciar una obscenidad.

			—¿Civilizada?

			—Está en el salón pequeño, excelencia. 

			Kent se sorprendió, pues recordó que esa estancia no derrochaba el lujo extremo que se respiraba por todo Palace Roma. Quizá pretendía humillarlo recibiéndolo en el lugar menos lujoso. Notó el pulso en la garganta. La imaginó: muy joven, viuda, hermosa, la clase de belleza que en Londres se cotizaba alto. Imaginó sus manos, tal vez enguantadas, firmando los papeles que lo despojaban. Imaginó la forma en que habría mirado a su padre, con unos ojos que decían «soy tu salvación» mientras le vaciaba los bolsillos.

			Se alisó su chaqueta, no por vanidad, la había convertido en una protección contra el derrumbe.

			—Bien. —Su voz volvió a ser controlada—. Vayamos a ver a la duquesa.

			Atravesó el pasillo con el pulso firme y la mente lista para la sangre. Al abrirse la puerta del salón pequeño, el aire pareció cambiar. Era una estancia acogedora, simple en mobiliario y con los lujos justos. Había luz. Un fuego discreto. Y una dama de pie junto a una ventana, mirando hacia la calle, con el semblante de fuerza y poder que él admiraría en una mujer en otras circunstancias.  

			 Isabela Larsen se volvió al oírlo, y la luz de la ventana le acarició una piel dorada, ajena a la palidez de Londres. Era mucho más joven de lo que pensaba, quizá su estatura baja lo confundía, pero no; de hecho, le habían llegado rumores de que podría haber sido la nieta del duque fallecido. El cabello negro azabache lo llevaba recogido en un moño alto, y varios mechones caían con elegancia en las sienes. Al alzar el rostro lo atraparon unos ojos color miel, vivos e insolentes, donde latía un espíritu libre e indomable sin necesidad de una sola palabra. No estaba vestida de luto completo; el negro cedía ante un gris profundo, y con ello declaraba que su dolor no era un espectáculo. Su cuello estaba erguido; su barbilla, firme. No era la postura de una dama temerosa.

			Kent sintió una expectativa ridícula e involuntaria. Y eso lo enfureció más.

			—Excelencia... —saludó ella, inclinando apenas la cabeza.

			En su voz no había nerviosismo, no había temblor, tampoco dulzura. Era clara, fría, como una hoja recién afilada. 

			Ella sabía que no sería una conversación agradable, e intentaba no perder la compostura, no cederle terreno para que la arrinconara. En el fondo estaba impresionada, él tenía un parecido extraordinario con su padre. 

			—Duquesa —respondió Kent, sin inclinarse.

			Sus ojos color miel lo recorrieron con una calma casi insolente. No era coquetería; era la serenidad de una fiera midiendo a otra.

			

			—Lamento su pérdida —manifestó ella.

			Kent dio un paso y luego otro, acortó la distancia sin permiso.

			—No me ofrezca condolencias como si fuéramos familia.

			Isabela no retrocedió.

			—Lo somos, por la ley. —Una pausa leve—. Y por el apellido que usted porta.

			Kent sonrió, un gesto que carecía de calidez.

			—Un apellido que usted ha vaciado.

			El semblante de Isabela se endureció. Le devolvió una mueca mínima, sarcástica, lo justo para tensarlo.

			—He hecho lo que su padre dispuso. 

			—¿Ah, sí? —Kent inclinó la cabeza y la contempló con la intensidad de una tormenta—. Entonces usted no tuvo elección. Qué conveniente.

			Isabela sostuvo la mirada, alzó la barbilla.

			—Tuve elección. —Su voz no vaciló—. Y elegí sobrevivir.

			Esa palabra no encajaba con la imagen que Kent había traído consigo de esa mujer. No era la respuesta de una cazafortunas satisfecha, desde luego. Era la palabra de alguien que había aprendido a no pedir permiso para seguir en pie.

			Sintió una punzada de duda y la aplastó al instante. Ella era su enemiga.

			—¿Sobrevivir a qué? ¿A un matrimonio rico? —increpó él.

			Isabela no apartó la vista.

			—Los hombres creen que una dama como yo no tiene derecho a nada —argumentó con una precisión aterradora—. Y si usted insiste en pensar que la última voluntad de su padre es una ofensa personal, déjeme decirle que es un necio. 

			Kent se quedó quieto. Por un instante, su orgullo no supo qué decir.

			—¿Me está insultando, duquesa?

			Isabela dio un paso hacia él. No era intimidación, era desafío.

			—Le estoy diciendo, duque de Larsen, que su padre, a diferencia de usted, no era un necio. Y que si le ha dejado una cabaña en un bosque, quizá no sea para castigarle. Quizá sea por otro motivo.

			Kent apretó la mandíbula.

			—No me hable de mi padre como si lo conociera mejor que yo.

			—Lo conocí de una manera distinta —respondió ella, sin apartarse—. La suficiente para ver al hombre que fue.

			El aire entre ambos se tensó. Kent quiso odiarla; no obstante, había en ella una calma feroz, una rebeldía y una fortaleza que no encajaban en su teoría. Se obligó a recordar su propósito. No estaba allí para perder el control.

			—Entonces hagamos esto «civilizado» —manifestó Kent, copiándole el término con veneno—. ¿No es eso lo que usted quiere?

			Isabela arqueó apenas una ceja.

			—¿Y qué propone?

			Kent dibujó una sonrisa lenta, peligrosa.

			—Proponer, no. —Se inclinó un poco, lo justo para que ella sintiera su presencia sin poder acusarlo—. Solo advertirle, duquesa, que pienso descubrirla ante la aristocracia para que vean qué clase de mujer es usted.

			

			Isabela lo observó sin pestañear, colocó una mano en la cadera.

			—Y yo —reprendió— pienso mostrar qué clase de hombre es usted cuando ya no le quede nadie a quien culpar.

			Kent notó el latido en la sien.

			—Viene con el orgullo de quien no ha pagado nada y con la ira de quien ha entendido menos —continuó ella, cada palabra medida, implacable—. Se permitió odiar a su padre durante años y ni siquiera le concedió una carta. Y ahora entra aquí creyéndose juez, con ese aire amenazante, como si el mundo le debiera una disculpa.

			Isabela se acercó una fracción, lo bastante para que el desafío cogiera calor.

			—Pues no.

			El silencio se quedó suspendido entre los dos, vivo, latiendo con fuerza, con rabia.

			—Me defenderé con uñas y dientes, excelencia —remató, sin apartar la mirada, con sus ojos convertidos en hielo dorado—. Puede estar seguro de ello.

			Kent no recordaba la última vez que alguien se atrevió a hablarle así, y eso, maldita sea, le gustó. Esa menuda dama se estaba afilando las uñas, dispuesta a defenderse. Kent notó el latido de su corazón, no sabía si estaba enfadado o asombrado. Y por primera vez desde que llegó, en lugar de sentirse derrotado, sintió algo peor: interés. Aun así, él no era un hombre que se dejara intimidar, quiso replicarle; sin embargo, no le dio tiempo. 

			La puerta del salón se abrió y una voz anunció:

			—Lord Lucien Crowell ha llegado, duquesa.

			Isabela no apartó la mirada de Kent, pero su expresión cambió lo suficiente como para que él viera una sombra de alerta. 

			Y, de pronto, el aire del salón se espesó aún más.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lord Lucian Crowell entró como si Roma Palace le perteneciera. Era alto y esbelto, de hombros rectos y movimientos medidos. Llevaba la elegancia con la naturalidad de quien nunca ha tenido que ganársela. El cabello castaño oscuro, peinado hacia atrás con pulcritud, enmarcaba un rostro afilado y una boca hecha para sonreír con falsedad. Y cuando alzó la mirada, sus ojos azul oscuro, casi negros, se posaron en la estancia con una calma cortés. Kent advirtió que solo era cálculo, y por el rostro tenso de Isabela comprendió que ella también se había dado cuenta. 

			El lord no alzó la voz, sabía que su porte elegante tenía toda la atención. La levita, el chaleco impecable, el lazo de corbata anudado con precisión... Sin duda pretendía llamar la atención de Isabela. 

			Ella se adelantó un poco.

			—Lord Crowell —saludó en un tono cortés, pero sin calidez.

			Él hizo una reverencia exacta, la medida justa para no parecer teatral ni descuidado.

			—Duquesa. —Su mirada se deslizó hacia Kent, como era tan parecido a su padre no hizo falta ninguna presentación—. Excelencia.

			

			Lo saludó apenas con la cabeza, con un gesto falso que podía confundirse con educación, pero Kent no era ingenuo. 

			—Excelencia —repitió el recién llegado con una sonrisa suave, casi amistosa—. Lamento la pérdida. Su padre fue un hombre... excepcional.

			La palabra «excepcional» hizo que Kent sintiera el impulso de apretar el puño. Había otras formas de definir a un duque que había abandonado a su hijo durante años para perseguir una venganza.

			Isabela intervino antes de que Kent respondiera algo que hiciera temblar las paredes.

			—Lord Crowell ha tenido la amabilidad de interesarse por mis asuntos desde que perdí a mi esposo.

			«Asuntos...», pensó Kent. Una palabra elegante para decir «mi fortuna».

			—La amabilidad es el menor de mis defectos —mencionó Crowell con tono ligero, como si se riera de sí mismo—. Duquesa, me permití traerle esto.

			Hizo un gesto, y un criado se adelantó con una caja alargada, forrada en terciopelo verde. Isabela no la tomó de inmediato.

			—No debía haberse molestado, milord —manifestó ella, sin mover un músculo de más.

			—No lo he hecho por deber. —Crowell abrió la caja con delicadeza.

			Dentro había un abanico. Pero no era un abanico cualquiera. Las varillas parecían de marfil —o algo similar— y el país era de seda color crema con un bordado finísimo: un pequeño escarabajo alado, casi invisible a simple vista, y bajo él una línea de jeroglíficos estilizados.

			Kent sintió una punzada de reconocimiento ante tan delicado regalo, aunque lo disimuló. Isabela parpadeó una sola vez, el duque la observó y habría jurado que no había reaccionado. Sin embargo, un endurecimiento imperceptible en su boca lo llevó a pensar que el detalle la incomodaba. Quizá era por su presencia y estaba observando la escena de un lord que quería captar la atención de una dama rica que recién había enviudado. 

			—Es precioso —dijo ella al fin.

			—Una pieza curiosa —añadió Crowell con sus facciones mostrando orgullo—. Perteneció a una colección privada. El comerciante juró que proviene de Alejandría, aunque ya sabe usted cómo son esas historias.

			Ella alargó su mano y acarició el abanico. 

			—Aprecio su gusto —respondió ella—. Y su generosidad.

			Crowell sonrió un poco más.

			—La generosidad es mi otro defecto.

			Kent se adelantó un paso, demasiado cerca para la comodidad de cualquiera.

			—¿Se considera un hombre generoso, Crowell?

			La sonrisa del lord no cambió.

			—Me considero un hombre considerado, excelencia. Y cuando uno es considerado, debe saber cuándo hablar y cuándo no.

			Isabela cerró la caja con suavidad.

			—Lord Crowell, me temo que hoy no es buen día para visitas largas.

			—Por supuesto. —Él inclinó la cabeza—. En todo caso, no quería retenerla. Solo recordarle lo que ya sabe: si necesita apoyo solo debe pedírmelo y vendré de inmediato. 

			

			En Londres, el «apoyo» de un hombre podía convertirse en una cadena social. Isabela lo sabía demasiado bien, y contestó con la misma cortesía controlada.

			—Es muy amable, milord.

			—No. —Crowell sostuvo su mirada con deferencia—. Una dama como usted merece lo mejor. 

			Durante un instante, el salón pareció quedarse sin aire.

			Crowell volvió a mirar a Kent, con demasiada calma, casi parecía que evaluaba un caballo antes de comprarlo.

			—Excelencia, espero que Londres no le resulte hostil. La ciudad puede ser cruel con quienes llegan tarde a su juego.

			Kent clavó sus ojos grises en los azules oscuros de él.
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